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‘D’ de «defender lo justo»
RESPALDADAS POR 18.000 VOLUNTARIOS Y MÁS DE DOS MILLONES DE SOCIOS EN ESPAÑA, LAS ONGD SON UNA 
GARANTÍA MÁS DE SOCIEDAD DEMOCRÁTICA, EXIGIENDO LA CONSTRUCCIÓN DE UN MUNDO JUSTO Y SOLIDARIO

C
omo decía Mario Bene-
detti, el momento es 
ahora para defender la 
justicia social y el pla-

neta: «Defender la Justicia, de 
los opresores y de los canallas. 
Defenderla de frente, sin falsos 
rodeos, sin ambages inútil, sin 
perder el tiempo. Defenderla 
de todos y también por todos, 
como una Bandera. Sin pactar 
traiciones, sin cejar empeños, 
sin ceder ni un dedo». Urge su 
defensa, sin perder tiempo. Las 
47 entidades de la Federación 
Aragonesa de Solidaridad (FAS) 
insistimos que la solidaridad no 
entiende de fronteras; por ello, 
mientras sigan existiendo injus-
ticias seguirán existiendo perso-
nas que traten de combatirlas.

Los factores causantes de la 
desigualdad son múltiples y di-
versos, como lo son los actores 
que la generan. La modificación 
de un contexto con tales caracte-
rísticas exige el compromiso glo-
bal y político de quienes intervie-
nen en él: ciudadanía, gobiernos, 
partidos políticos, empresas e 
instituciones internacionales.

Las ONGD formamos parte de 
la sociedad civil, al lado de otras 
organizaciones y movimientos. 
Nos consideramos una voz más, 
una que exige la construcción de 
un mundo más justo y solidario, 
que vigila a los gobiernos y a los 
mercados, y que propone otros 
modelos de sociedad. Estamos 
especializadas en cooperación 
internacional al desarrollo y te-
nemos capacidad para gestionar 
fondos públicos y privados para 
trabajar por la dignidad de las 
personas. No somos guberna-
mentales porque no depende-
mos de directrices marcadas por 
los gobiernos. La fuerza de las 
ONGD está en su diversidad, su 
pluralidad y en sus potencialida-
des y capacidades. En España, te-
nemos un volumen de algo más 
de 18.000 voluntarios y volunta-
rias y 2,2 millones de socios. 

Sin las ONGD, la base social es-
taría debilitada. La voz de la so-
ciedad civil global estaría perdi-
da. La población más vulnerable 
quedaría en el ostracismo e invi-
sibilizada. Determinadas proble-
máticas sociales no verían la luz. 
Muchas personas no tendrían ac-
ceso a la educación y a la sanidad 
solo por haber nacido donde lo 
han hecho. No habría quien con-
frontara ni presionara a los go-
biernos y estados en relación al 
incumplimiento de sus compro-
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misos políticos en la lucha contra 
la desigualdad. Las violaciones de 
los Derechos Humanos, las rela-
ciones internacionales injustas 
y los desequilibrios del sistema 
serían silenciados completamen-
te, ocultados a la población que 
sin saberlo participa/se beneficia 
de ello. No se movilizarían los 
recursos de Ayuda Humanitaria 
con tanta rapidez y eficacia.

Las ONGD hacemos mucho 
más de lo que la sociedad pue-
de imaginar: exigimos finanzas 
éticas, promovemos el comercio 
justo, apoyamos al fortalecimien-
to democrático, los sistemas pú-
blicos sanitarios y educativos... 
Trabajamos incidiendo a los go-
biernos (regionales, nacionales y 
europeos) para que cumplan sus 
compromisos y lleven a cabo po-
líticas que fomenten el desarro-
llo e igualdad en distintos ámbi-
tos de actuación. 

Por último, manifestamos y 
participamos en diversos foros 
ante las más altas instancias in-
ternacionales, convirtiéndonos 
en muchas ocasiones en altavo-
ces; educamos a niños y niñas de 
nuestro entorno sobre las causas 
de dicha injusticia social, sus 
consecuencias y las posibilida-
des de actuación que tenemos, 
denunciamos la violación de de-
rechos humanos, la venta ilegal 
de armas y los atentados contra 
el medio ambiente. H

Un proyecto 
de seguridad 
alimentaria en 
los Campos 
Baie d’Orange 
(Haití) desa-
rrollado por la 
Asamblea de 
Cooperación 
Por la Paz de 
Aragón. 

ONGD, mucho más allá

Una letra que transforma vidas
Nuestra D significa desarrollo. Y nuestro 
desarrollo significa más que la caridad 
y la ayuda. Nuestro desarrollo significa 
defender la justicia social, los derechos 
humanos, la igualdad, la dignidad de las 
personas, nuestro planeta, presente y 
futuro. Nuestra D, es un trabajo colectivo 
y activista. Es entender que el desarrollo 
es un compromiso político. Nuestra D 
es trabajar por un entorno que ofrezca 
oportunidades de educación, opciones 
de participación ciudadana y política; que 
promueva servicios sanitarios y opciones 
laborales, culturales y de ocio.

Nuestra D engloba muchas otras 
cuestiones que afectan directamente 
a la vida de las personas más allá 
que el crecimiento económico y que 
tratamos de solucionar: ¿a qué tipo 
de servicios públicos puede acceder 
la sociedad para garantizar su salud 
y su educación? ¿Las estructuras de 
producción y comercialización garantizan 
una alimentación adecuada y sostenible? 
¿Cuáles son las características de las 
institucioneas políticas? ¿Permiten la 
participación ciudadana y fomentan la 
igualdad y transparencia?
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